
Citas de palabras de san Josemaría en 
LUCAS F. MATEO-SECO - RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 15, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 33 

Al llegar a la Obra se os dijo que no se os sacaba de vuestro sitio, de vuestra ocupación 
profesional. Sabéis bien que eso no quiere decir que no podáis cambiar de trabajo: quiere decir 
que, por el hecho de vuestra vocación divina, no abandonáis el mundo, sino que permanecéis en él 
con todo lo que eso trae consigo. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25 

Como parte de la providencia de Dios en el cuidado de su Iglesia Santa y en la conservación 
del espíritu del Evangelio, desde el 2 de octubre de 1928, ha encomendado el Señor al Opus Dei la 
tarea de hacer bien patente, de recordar a todas las almas, con el ejemplo de vuestra vida y con la 
palabra, que existe una llamada universal a la perfección cristiana y que es posible conseguirla. 

Lo que el Señor quiere es que cada uno de vosotros, en las circunstancias concretas de su 
condición en medio del mundo, procure ser santo: haec est enim voluntas Dei, sanctificatio vestra (1 
Tes 4, 3); ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación. Santidad escondida muchas veces –sin 
brillo externo-, diaria, heroica: para corredimir con Cristo, para salvar con Él las criaturas, para 
ordenar con Él las cosas humanas. 

Dios quiere servirse de vuestra santidad personal, buscada según el espíritu de la Obra, para 
enseñar a todos, de una manera peculiar y sencilla, lo que ya vosotros bien sabéis: que todos los 
fieles incorporados a  Cristo por el bautismo, están llamados a buscar la plenitud de la vida 
cristiana. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

Por exigencia de su común vocación cristiana, como algo que exige el único bautismo que han 
recibido, el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual a la santidad, que es una participación en 
la vida divina (cfr. San Cirilo de Jerusalén, Catecheses, 21, 2). Esta santidad, a la que son llamados, 
no es mayor en el sacerdote que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda 
categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la 
vida cristiana, que la plenitud de la filiación divina. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 29-30: 
Fuente: san Josemaría, en “Crónica” VI-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

 En el Opus Dei no hay más que una sola clase de miembros: y cada uno en su estado debe 
tender con todas sus fuerzas a la santidad, el sacerdote y el laico, el laico y el sacerdote. Esta es la 
razón por la que, en el Opus Dei, no puede haber clericalismo.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 29-30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 
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Los sacerdotes ejercitan su ministerio de servir a los demás, al otro lado del “muro 

sacramental”. Y todos, sacerdotes y laicos, tenemos, como consecuencia de nuestra vocación, alma 
sacerdotal y mentalidad laical: esto hace que los clérigos no atropellen a los laicos, ni los laicos a los 
clérigos; que no haya clérigos que se quieran entrometer en las cosas de los laicos, ni laicos que se 
entrometan en lo que es propio de los clérigos. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 

Quiero que todos mis hijos, sacerdotes y seglares, grabéis firmemente en vuestra cabeza y en 
vuestro corazón algo que no puede considerarse en modo alguno como cosa solamente externa, sino 
que es, por el contrario, el quicio y el fundamento de nuestra vocación divina. 

En todo y siempre hemos de tener –tanto los sacerdotes como los seglares– alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad laical, para que podamos entender y ejercitar en nuestra 
vida personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas temporales, 
considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios (cfr. Ef 2, 19) y de la ciudad de los 
hombres. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 33: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 10 

 [La realización del Opus Dei implicaba la cooperación orgánica entre sacerdotes y seglares. Se 
hizo patente la necesidad de sacerdotes, procedentes de los laicos del Opus Dei, que tuvieran el mismo 
espíritu y supieran transmitirlo a los hombres y mujeres para cuya atención habrían sido ordenados. 
Habían de ser sacerdotes] que conocieran bien nuestra ascética peculiar y el modo apostólico de 
trabajar, que nos son propios; que amaran entrañablemente el carácter laical de vuestra vocación y 
de vuestra labor con las almas (…), que se hubieran alimentado del espíritu que Dios nos ha dado, 
que hubieran crecido en la Obra.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 34: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1958, en “Crónica” 1970, p. 105 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Y al acabar de celebrarla dibujé el sello de la Obra –la Cruz de Cristo abrazando el mundo, 
metida en sus entrañas- y pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 

[El 14 de febrero de 1943, durante la celebración de la Santa Misa, gracias a una particular gracia 
de Dios pudo resolver el problema jurídico de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Sobre esto 
escribió san Josemaría:] 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 36: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 87 

[Según lo dispuesto por la Santa Sede al conceder el nihil obstat para la erección diocesana de la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, el Presidente General debía hacer su incorporación ante el Obispo 
de Madrid o un delegado suyo. Pocos días después de la aprobación, estando con Mons. Eijo y Garay, 
éste le recordó que aún no había hecho la incorporación]  

Me puse de rodillas y recité, de memoria y a trompicones por la emoción, las palabras que 
tenemos para la Fidelidad en nuestro Ceremonial, en las que no se habla de votos, ni de promesas, 
ni de ninguna cosa semejante. 
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LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7 

En el Opus Dei todos somos iguales. Sólo hay una diferencia práctica: los sacerdotes tienen 
más obligación de los demás de poner su corazón en el suelo como una alfombra, para que sus 
hermanos pisen blando. Los sacerdotes han de ser firmes, apacibles, cariñosos, alegres; servidores 
especiales –siempre con sosiego y alegría– de los hijos de Dios en su Obra, de tal modo que, como 
Pablo, puedan decir con sus obras a sus hermanos: ego…vinctus Christo Iesu pro vobis (Ef 3, 1); 
estoy como en cadenas, preso por el amor de Jesucristo… y por el cariño que os tengo. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 8 

Hijos míos sacerdotes, estad siempre dispuestos a servir con espíritu deportivo, con vuestra 
alma sacerdotal y con vuestra mentalidad laical. Habéis de ser alegres, doctos, sacrificados, santos, 
olvidados de vosotros mismos: en nuestra tarea nadie tiempo para pensar en sí mismo, para andar 
con preocupaciones personales: hemos de ocuparnos solamente de la gloria de Dios y del bien de las 
almas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: Lugar de publicación 

[A los sacerdotes compete de modo especial ser] espléndidos instrumentos de unidad. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 7 

[Refiriéndose a los sacerdotes]  
Con este servicio preferente y amando el carácter laical de nuestras actividades apostólicas, 

servirán a la Iglesia como ella nos pide que la sirvamos, de acuerdo con la vocación específica que 
hemos recibido. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 41:   
Fuente: año 1941, en Lérida 

[En la semana de Pascua de 1941 va a predicar unos Ejercicios en Lérida. Acude al sagrario, diciendo:]  
Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. 

 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 42: 
Fuente: san Josemaría, en “Crónica” 1978 p. 65 (AGP, biblioteca, P01) 

Dios mío, Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba 
que mi madre les hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada…;sin nada! 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 43: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar con sacerdotes, 26-X-1972,  en volúmenes de “Dos 
meses de catequesis ”, vol. II, p. 765 (AGP, biblioteca, P04) 
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 Esta es nuestra gran tarea: amar a nuestros hermanos sacerdotes. Hemos de sentir la 
satisfacción de ser servidores de todas las almas, pero en primer lugar de los sacerdotes, nuestros 
hermanos. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 46: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar con sacerdotes, 26-X-1972, en volúmenes de “Dos 
meses de catequesis”, vol. II, p. 767 (AGP, biblioteca, P04) 

Procurad acompañaros, también humanamente. Tened un corazón de carne, con que de 
carne es el corazón con el que amamos a Jesús y al Padre y al Espíritu Santo. Si veis apurado a 
alguno de vuestros hermanos, ¡id, id a él, no esperéis a que os llame! 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 50-51: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 

 Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa –cariñosa– de padre, del 
sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado oficiosamente 
de mi intención a la Santa Sede (…) pero vi después con claridad que sobraba esa fundación nueva, 
esa nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos cabían perfectamente en la Obra. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 56:   
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 148 

Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar y 
con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, cita 12, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[Esa santidad a la que son llamados el sacerdote y el seglar] no es mayor en el sacerdote que en el 
seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda categoría. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, cita 6, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 

Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia (…) vino a mi 
pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la escritura: et ego si exaltatus fuero 
a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. 
Después viene el ne timeas, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios quienes 
levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana… Y vi 
triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 125: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1 

 Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de 
todas las actividades humanas para atraer a Sí todas las cosas (Jn 12, 32). 
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LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 133-134:  
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 10 

 En la Obra no puede haber holgazanes. Si alguno viniera a la Obra y no trabajara, si no 
remediara esa inclinación a la holganza, a los pocos días comprenderá que no sirve. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 134: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 

 El trabajo no puede ser nunca para vosotros un juego, que no se toma en serio; ni tampoco 
cosa de dilettanti o de aficionados. Qué me importa a mí que me digan de uno de mis hijos que es, 
por ejemplo, un mal maestro y un buen hijo mío: si no es buen maestro, ¿de qué me sirve? Porque, 
en realidad, no es buen hijo mío, si no ha puesto los medios para mejorar en su profesión. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 142:  
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14 

En el Opus Dei es necesaria, para los hijos que El ha llamado a su Obra, la unidad de vida. 
Una unidad de vida que tiene simultáneamente dos facetas: la interior, que nos hace 
contemplativos; y la apostólica, a través de nuestro trabajo profesional, que es visible y extensa. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 142: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33 

 Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios-, y 
convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es 
éste un ideal noble y grande por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 159: 
Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 

[Una característica que pertenece a la integridad del Opus Dei es la libertad en todo lo referente al ámbito 
profesional. A principios de 1931, anotaba:] 

No un partido católico: diversidad de opiniones 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 159: 
Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158 

Somos ciudadanos iguales a los demás: iguales deberes, iguales derechos.- Libertad política de 
los socios y asociadas. Por eso en lo humano, diversidad de opiniones. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 511 

 Me atrevería a hacer un gráfico de los miembros de la Obra tal como Dios los quiere: 
pondría una serie de quebrados de igual denominador (la unidad de formación, que los hace 
identificarse con Cristo) y muy diversos numeradores (autonomía) correspondientes a las diversas 
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condiciones de su carácter y temperamento, y hasta el diverso camino por donde Jesús conducirá 
sus almas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 42 

 La Obra no tiene política alguna: no es su fin. Nuestra única finalidad es espiritual y 
apostólica, y tiene un resello divino: el amor a la libertad. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 43 

 Actuad libremente, porque es propio de nuestra peculiar llamada divina santificarnos, 
trabajando en las tareas ordinarias de los hombres según el dictamen de la propia conciencia. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 14-15 

 No somos una organización circunstancial (…). Ni venimos a llenar una necesidad particular 
de un país o de un tiempo determinado, porque quiere Jesús su Obra desde el primer momento con 
entraña universal, católica. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 

 La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la 
Iglesia como ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuión familiar con sacerdotes, 3-VI-1974, en volúmenes de 
“Catequesis en América”, vol. I , p. 201 (AGP, biblioteca, P04) 

[A un grupo de sacerdotes diocesanos] 
Yo tengo vuestra misma vocación. Nunca he tenido otra. Por es, no ofendo a los religiosos –a 

quienes tanto quiero–, si a vosotros os amo de manera muy particular. Es una obligación especial 
de fraternidad. 
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